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"La formación en evaluación de actores gubernamentales y de la sociedad civil". Una experiencia orientada al desarrollo del capital humano a nivel territorial.
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Introducción
La evaluación de políticas, programas y proyectos está hoy – al menos declamativamente – en la agenda de todas las instituciones gubernamentales y no gubernamentales dedicadas a la acción social. Ya sea por la influencia de los organismos multilaterales y bilaterales de financiamiento, como por las propias demandas de “rendición de cuentas y transparencia” que influyen en este campo, las instituciones del estado y de la sociedad civil  se encuentran atravesando un proceso de “profesionalización” en esta temática.

Sin embargo y pese al desarrollo de centros académicos/programáticos, postgrados, instancias formativas de grado, cursos de capacitación presencial  o virtual etc., que circulan en nuestro país y en América Latina,  el aprendizaje  ligado a la praxis  de la evaluación y al uso de sus resultados para una verdadera “transformación social”  que contribuya a  disminuir las desigualdades  sociales, constituye un desafío  ideológico, pedagógico y operacional.  Parecería que no se ha superado totalmente el paso de la “transferencia de información y conocimientos técnicos” – que sobredimensionan aspectos cognitivos -  hacia un aprendizaje significativo que  reformule y cuestione marcos de referencia personal e institucional (revisión de supuestos y paradigmas)  y  que permita adquirir competencias reflexivas,  analíticas  y colaborativas para  la gestión del  desarrollo.
En este sentido,  las diversas temáticas de la agenda social actual,  operacionalizadas en políticas, programas y proyectos del estado y de la sociedad civil  adolecen  también de espacios de reflexión programados y  efectivos. Esto refiere a la reconocida insuficiencia de  instancias  institucionales y modalidades de trabajo,   que contemplen  anticipadamente el diseño y aplicación de  metodologías y técnicas evaluativas de los programas y proyectos, así como los pasos,  las actividades a llevar a cabo y los recursos  de todo tipo necesarios para producir juicios valorativos  fundamentados, que sean útiles para producir modificaciones,  ajustes programáticos  y revisiones en los modelos de intervención, que mejoren la  calidad de vida de la población.

Nos referimos aquí a las  políticas y  programas que intentan – desde distintas puertas de entrada - revertir las condiciones de pobreza y desigualdad,  como  rasgos neurálgicos de las sociedades latinoamericanas contemporáneas. 
Para esta presentación , se  considerará la experiencia realizada  por el  “Programa de Formación en Evaluación”, como  propuesta conjunta de la Fundación Kellogg y Desco (ONG del Perú) y en cuyo diseño y operacionalización tomó parte  activa la autora, que  se orientó al  fortalecimiento de capacidades para la evaluación en las instituciones  territoriales que vienen impulsando la construcción de  la Iniciativa de Conjuntos Integrados de Proyectos (CIP) en la región andina (Bolivia, Ecuador y Perú), en el marco de la Iniciativa que con esa finalidad la Fundación viene desplegando en América Latina y el Caribe. 

Definición del objeto de evaluación – vector- del Programa de Formación
Un Conjunto Integrado de Proyectos “es una serie de proyectos que, en forma  integrada, ofrece la posibilidad de interrumpir el ciclo de pobreza y lograr un proceso sostenible de desarrollo en un territorio seleccionado”. “
Este conjunto es el resultado de la cooperación entre socios que, actuando coordinadamente”, son capaces de lograr una respuesta integral e intersectorial ante los problemas de una micro-región específica. Se define como micro-región a una unidad territorial  con base en fronteras político-administrativas, económicas, geográficas y/o étnicas. Generalmente consta de varias municipalidades, quizá tanto urbanas como rurales, que disponen de recursos locales suficientes para mantener un proceso de desarrollo socioeconómico, que vincule ala estado local, regional y nacional con los actores de la sociedad civil del territorio.
Actualmente la Fundación KW. Kellogg está apoyando la construcción de estos conjuntos en tres áreas de Latinoamérica y el Caribe. Estas áreas han sido seleccionadas por su alta concentración de pobreza y son: el sur de México y Centroamérica (incluyendo partes del Caribe), el noreste de Brasil y las áreas andinas de Bolivia, Perú y Ecuador. 
Dentro de cada una de estas áreas se apoyan municipios, regiones y/o mancomunidades (conjuntos de municipios con vocación productiva común  y elementos socioculturales compartidos) bajo la noción de “territorio”, entendido no sólo como espacio geográfico o receptáculo de actividades/ proyectos/programas, sino como un escenario de organización y de interacciones sociales y productivas, en el que la población, a través de sus organizaciones debería cumplir un papel protagónico en la contribución activa a su desarrollo. En otras palabras, el territorio  implica una matriz de organización y de interacciones sociales, por lo que  los aspectos "extraeconómicos" desempeñan también una función esencial.
Los factores de identidad y territorio no se definen entonces solamente por criterios geográficos, sino  también  y fundamentalmente por  los atributos del tejido socio institucional existente en cada zona, esto es, el tipo de reglas de comportamiento de/ y entre actores públicos y privados y las representaciones  sociales que  los mismos tienen acerca del  desarrollo 

Principales Fundamentos y Objetivos del Programa
	Para la estructuración del Programa se partió de una  definición básica de Evaluación  como:

Un proceso sistemático y periódico de análisis y valoración de una intervención o acción con relación al avance en la obtención de los cambios previstos, que permite ver si con la ejecución, con lo que se está haciendo -información que arroja el seguimiento- se están obteniendo los cambios (efectos e impactos) que se han planificado y tomar decisiones que permitan ajustar la acción presente y mejorar la acción futura. La evaluación permite, por lo tanto, “dar cuenta” y “darse cuenta” de los cambios/transformaciones que se han obtenido y no sólo de lo que se ha hecho (seguimiento). En ese sentido, su foco es el análisis del avance hacia el impacto.




En este sentido, se entiende  que  en toda estrategia  de cambio – a la que debe necesariamente concurrir la evaluación - , el desafío enfrentado es el de la simultaneidad. En otras palabras, el patrón actual de funcionamiento de las instituciones democráticas, no asegura per se políticas de inclusión social y política, de fortalecimiento y profundización de derechos humanos y sociales, pensadas para un horizonte temporal que supere el cortoplacismo. El efectivo ejercicio de la ciudadanía demanda tanto la construcción de canales institucionales más eficaces y eficientes de participación y representación, así como la generación de condiciones socio-económicas que den base material, o posibiliten, autonomía personal y organizativa suficiente como para utilizar esos canales. Lo “económico- social” y lo “político- institucional”, más allá de su especificidad, se encuentran ineludiblemente articulados y demandan una acción simultánea.

La práctica de la evaluación, desde esta perspectiva, implica un aprendizaje social/organizacional, individual y colectivo, que deberá acompañar el propio proceso de construcción  colectiva de  toda iniciativa programática,  en tanto  constituye: 

· Un espacio de oportunidad para articular actores e instituciones territoriales y darle “voz” a la población y a sus organizaciones, en especial a los más vulnerables.
· Un ámbito para la discusión y reflexión colectiva de la situación del territorio (con evidencias sobre la realidad existente) y para la proposición de estrategias consensuadas de cambio que se orienten a romper el circuito de reproducción intergeneracional de la pobreza.

· Una base de conocimiento útil para la comunicación, difusión y transferencia de experiencias, resultados logrados, modalidades de trabajo, etc.

· Y con ello, un insumo analítico fundamental para captar las voluntades de actores territoriales y extraterritoriales, estratégicos para  el desarrollo territorial. .

El objetivo principal del Programa de Formación, que se  implementó durante el año 2006 y hasta junio del 2007  fue: “desarrollar capacidades locales en evaluación a partir de la conformación de equipos con potencial de réplica y transferencia hacia actores sociales diversos”.

Sus objetivos específicos  fueron/son:
- Instalar y fortalecer capacidades para la evaluación en aquellos territorios en que se vienen construyendo los CIP.(Conjuntos Integrales de Proyectos)
- Fortalecer, a través de los recursos formados, el proceso de evaluación de los proyectos  específicos en el marco de los CIP y de la iniciativa.
- Contribuir a la institucionalización de una cultura de evaluación estrechamente ligada a las experiencias de desarrollo local y regional. 

Sus acciones se orientaron al personal de diferentes proyectos de los territorios bajo programa, no sólo financiados por la Fundación Kellogg, sino de  organizaciones/instituciones gubernamentales (especialmente municipios) y privadas consideradas estratégicas en los territorios.

El diseño organizacional incluyó un mecanismo de réplica que permitió a cada participante transferir las capacidades adquiridas entre otros actores locales, en un proceso de formación “en cascada”  (con grupo nuclear y grupo extendido claramente identificados)., cuyo propósito fue asegurar niveles  básicos en términos de efectos, expansión y sostenibilidad.

El programa se basó en  una propuesta pedagógica que incluyó la organización modular de los cursos, la formación por competencias, el acento en la práctica, el uso de metodologías activas y el manejo de enfoques que entienden que la evaluación debe sumar a los necesarios elementos técnicos, la participación, el aprendizaje social y el respeto por la cultura local. 
Para ello y resumidamente, se llevaron a cabo los siguientes pasos:

· Diseño de un “modelo evaluativo”  transversal, con  dimensiones, variables e indicadores e instrumentos, que  responda a la indagación de los principales procesos y resultados comunes a todas las Regiones bajo Programa, pero que, a la vez, pueda ser  adaptado a las especificidades territoriales. Esta metodología fue elaborada en forma conjunta por representantes de los equipos técnicos de los países involucrados y validada por actores de las regiones.

- Selección de los participantes de la capacitación, basado en el “lugar” que ocupan en las decisiones locales tanto en el ámbito público, como en el de organizaciones sociales, económicas, sindicales, políticas y ONGs,  y teniendo en cuenta criterios básicos de formación y experiencia.
· Desarrollo del  Programa y aplicación del mismo, con instancias presenciales y virtuales, tutorías, evaluaciones “antes y después” de la  realización de cada módulo, aportes bibliográficos y  apoyo de guías didácticas.
· El grupo “nuclear” que participó en la capacitación asumió el compromiso – como parte del programa de formación-  de trasmitir  los contenidos y metodologías trabajadas a un grupo “extendido” de actores territoriales (cada participante tuvo que elaborar y socializar lo aprendido a 10 actores locales representantes de organizaciones de base de jóvenes y adultos  y generar los materiales adecuados para ello ) Estos aspectos contaron con seguimiento virtual y en campo y fueron sujeto  de calificaciones.
· El proceso de capacitación  fue siguiendo la propia aplicación del “modelo evaluativo” en sus distintas instancias, por lo tanto acompañó la aplicación de  los distintos instrumentos de captación de información relevante: encuestas, entrevistas a informantes clave, talleres multiactorales, estudios de caso,  historias de vida etc. Asimismo se incluyó  la capacitación en el uso de programas informáticos (base de datos y  SPSS), que permitieran a los grupos ser autónomos en  la carga y en el  armado de cuadros de salida pertinentes de la información recogida.
Fundamentos  pedagógicos de la propuesta 

La  propuesta del  Curso se ubicó en el campo de la educación de adultos –directivos, técnicos de instituciones, líderes  comunitarios, funcionarios de los gobiernos locales, ligados a la cuestión del desarrollo territorial,  que a su vez sean capaces de  transferir capacidades evaluativos a otros adultos y jóvenes involucrados en programas pertinentes dentro de los territorios 
Bajo esta perspectiva, el diseño metodológico y operativo  de la capacitación consideró  que  la educación de adultos trata con sujetos  que ya cuentan un bagaje de conocimientos y vivencias, que se relacionan con el aprendizaje a partir de su experiencia y motivación. 

Sintéticamente y para la estructuración de esta propuesta, se  consideraron las siguientes premisas pedagógicas:

- Es necesario combinar la transmisión de contenidos con el manejo de procedimientos, que sean puestos en juego en  procesos de demostración en proyectos concretos,  para que el participante pueda volcar lo aprendido en un contexto real de desempeño..

 - Es necesario articular saberes y decisiones en situaciones de trabajo que les permitan  a los participantes  usar  rápidamente los conocimientos y competencias adquiridas. 

 - Aún cuando el tema central –  objeto de la evaluación  - esté focalizado en una problemática  definida - es necesario trabajar con una perspectiva multidisciplinaria, en el entendido que una práctica técnica y política como la que se asocia a la evaluación es un proceso complejo cuya comprensión y análisis excede  los alcances de una sola disciplina. 

El ámbito de trabajo  se centró en talleres presenciales en distintas sedes de los países participantes, pero también incluyó  “el campus virtual”,  en el que se y  donde puede obtenerse la bibliografía, los materiales de trabajo, las consignas y clases.  La actividad se desarrolla  principalmente a través de una intensa interacción virtual entre docentes, tutores y participantes mediante comunicaciones tanto personalizadas como públicas. 
Cabe señalar que la formación virtual adecuadamente organizada,  proporciona una intensidad de comunicación y vínculo personal entre docentes, tutores  y alumnos que  complementa y fortalece  formación presencial.  

 Los Módulos desarrollados
Tal como señaló, la  propuesta  se orientó al  desarrollo de  competencias considerando a los participantes como centro del proceso formativo.

Se entienden las competencias como las capacidades que permiten a las personas actuar con eficacia en su medio. “Para ello requieren poseer un conjunto de conocimientos, habilidades y destrezas, así como actitudes que aseguren un desempeño eficiente, responder con eficacia y satisfacción a las necesidades y estímulos que provienen del entorno y responder asertivamente en la interacción con los demás” (Desco, 2006).
La opción por la formación basada en competencias se refleja en una estructura modular organizada en base a un conjunto de contenidos conceptuales, procedimientos y prácticas. 

El programa operó con 5 módulos, que combinaron, junto con los cursos presenciales,  los siguientes espacios de aprendizaje:
· Estudio a distancia, individual y grupal, sobre textos y materiales específicos para cada módulo. 

· Trabajos de aplicación sobre los casos seleccionados. 

· Tutorías vía intranet  y personalizadas, para el acompañamiento de los trabajos de los participantes. 
· Grupos de ínter aprendizaje para el intercambio de ideas y propuestas via “chat” y “foros virtuales” sobre temas clave.

Estas modalidades o espacios de formación se propusieron   llevar a la práctica un abordaje integrado de tres planos en los que el  curso pone su acento formativo:

· Plano teórico-conceptual, que reflexiona sobre los fundamentos epistemológicos y metodológicos de la evaluación de programas y proyectos sociales en el campo de adolescencia.

· Plano metodológico, que aborda los procedimientos y herramientas de la evaluación, a partir de diferentes métodos, enfoques y rutas.

· Plano de la práctica sobre casos  concretos  en el marco de la generación de productos sobre contextos reales de acción.
Se detallan a continuación los títulos de cada uno de los módulos y sus grandes unidades temáticas 
	MÓDULOS
	UNIDADES TEMÁTICAS

	Módulo 1:
Marcos de referencia y 
Lineamientos conceptuales y metodológicos del diseño de la evaluación
	Las políticas económicas y sociales en América Latina. 

La participación  de la población – en especial juvenil - en programas y proyectos del estado y de las  ONGs

La evaluación: conceptos, tipos y metodologías

Los diseños / modelos evaluativos

La selección de las técnicas

Dimensiones / Variables / Indicadores

	Módulo 2:
Implementación y ejecución de la evaluación
	La planificación de la evaluación 

El equipo de evaluación
Los instrumentos (guías, cuestionarios…)
La recolección de información y convocatoria a actores (trabajo de campo)

La participación de actores 

	Módulo 3:
Procesamiento y análisis de la información
	Procesamientos cuali y cuantitativos.

Bases de datos (SPS&S)

El análisis de datos en forma integrada

	Módulo 4:
Socialización y utilización de los resultados
	El informe base del proceso y los hallazgos de la evaluación.

La difusión / diseminación acorde con las distintas audiencias; talleres multiactorales.

Evaluación como herramienta de advocacy: impacto en la agenda pública de adolescencia.

	Módulo 5:
Revisión conceptual 

Evaluación del curso y cierre

	 Retomando temas claves:  Gestión de proyectos, evaluación y desarrollo local, Desigualdad y Pobreza, Evaluación e  Incidencia en políticas públicas
Apreciaciones  sobre:

Los contenidos, los procesos pedagógicos, la bibliografía.

El aprendizaje organizacional.

Los cambios  producidos en los propios programas y proyectos.




La Evaluación del Programa de Formación

Se efectuaron  dos niveles de evaluación:

El primer nivel  consistió en la evaluación de los aprendizajes. Este proceso consideró los fundamentos metodológicos y pedagógicos que  se definieron globalmente y para cada módulo y las rutas de aprendizaje por las que  se optó. 
Las características de este  proceso  fueron  las siguientes:

· Se realizó en forma  permanente, lo que permitió corregir la práctica de formación de manera continua. 

· Se puso énfasis  en los procesos más que en los resultados. 

· Procuró que los resultados que tengan más peso sean aquellos que demuestren el logro del “saber hacer”, por sobre el “conocer”. Para ello, se promovió la presentación  de  productos  como son síntesis teórico – práctica  de los aprendizajes adquiridos. 

El segundo nivel tuvo que ver con la evaluación del programa y comprendió la evaluación del desempeño docente, el sistema de tutoría, los materiales educativos, los recursos informáticos y el apoyo logístico.
Consideraciones finales y lecciones aprendidas
En los  propios territorios de implementación de la Iniciativa de Conjuntos Integrales de Proyectos ya se han efectuado  talleres multiactorales de socialización/devolución de los resultados de la evaluación ,  con actores locales estratégicos, a fin de que el proceso evaluativo resulte de utilidad para la definición de políticas y programas y aporte a los procesos de concertación locales fijados por Ley en los países de Perú , Bolivia y Ecuador, pero que aún funcionan con fuertes debilidades en materia informativa y de participación representativa de la sociedad civil, especialmente de los grupos más vulnerables.
Estos talleres,  coordinados por los participantes del  Programa de Formación y los tutores y acompañados de otras estrategias comunicacionales: mapas parlantes, cuñas radiales,  foros y grupos focales de discusión, folletos informativos, cuadernillos, etc., fueron sumamente valorados por los pobladores en todos sus estamentos, aunque se movieron en medio de una tensión fundamental: 

- Por un lado,  operaron en el marco de los conflictos que implica evaluar, o sea establecer juicios de valor sobre situaciones, políticas y programas en espacios territoriales e institucionales donde predomina la lógica político- partidaria de corto plazo, el clientelismo  y donde no existen ámbitos democráticos  reales de debate y propuestas.
- Por otra parte, representaron una socialización de información relevante cuali y cuantitativa que le “abrió los ojos” a grupos de población, brindándoles información sistematizada (y objetivada) sobre las condiciones socioeconómicas de la zona, las percepciones de distintos grupos de actores sobre los problemas más acuciantes, la calidad de las instituciones y de los espacios “formales” de concertación locales, las políticas públicas, etc.
En cuanto al  programa de formación   implementado, los resultados obtenidos, la evaluación desplegada y la observación en campo, nos inducen a las siguientes reflexiones: 

· Resulta  sumamente necesario  para mejorar la calidad de  las instituciones, el desarrollo de una cultura de evaluación que se  cuestione sus creencias y prácticas  y  a la vez responda técnicamente a los desafíos de lograr una mayor eficacia y equidad en la programación social, hoy altamente rutinizada. 

· Es imprescindible formar una masa crítica de recursos humanos del sector público, no gubernamental (incluido las organizaciones empresarias), que, no sólo manejen las herramientas metodológicas de la evaluación , sino que sean capaces de comprender los marcos teóricos en los que las mismas se sustentan

· La evaluación en este campo es básicamente una actividad política. Si no se comprometen los decisores de las distintas organizaciones a las que pertenecen los participantes, la evaluación puede quedar reducida a un mero ejercicio intelectual, sin producir cambios o reajustes en el diseño y práctica de la programación social. En el caso que aquí se expone, hubo muchos alumnos con nivel decisorio (alcaldes, concejales, directores de instituciones), pero fue necesario “extracurricularmente” implementar acciones de encuentro y transferencia con directivos organizacionales. De hecho, en el programa de formación, se incluyó la temática de “impacto en la agenda pública”, no prevista al inicio.
· El riesgo de no involucramiento de quienes ejercen el poder en el campo en el que se está trabajando,  es que el grupo capacitado  se constituya en una “isla cultural”, que da prestigio - Tipo Área de Evaluación -, pero que es marginada de las decisiones programáticas reales y puede resultar una molestia.
· Las evaluaciones cualitativas hoy tienen  “buena prensa”, pero sin una sistematización adecuada y una profundización en las  metodologías de captación de información y en las estrategias de consolidación y análisis de la misma, pueden terminar resultando “anécdotas de la vida cotidiana”. Al respecto, el Programa de Formación tuvo que destinar mayor tiempo a esta temática que la prevista.
· Los participantes de un curso de Evaluación   tienen que LEER bibliografía nueva, no sólo referida a elementos conceptuales y metodológicos de evaluación, sino a desarrollos teóricos e investigaciones que se producen en el campo de actuación de los programas en los que trabajan (desarrollo local, educación, salud,  juventud, etc.).

·  La pertinencia de las dimensiones, variables e indicadores que se utilicen en un “modelo evaluativo” depende  en gran medida de cómo se  conciben e interpretan  los conceptos “clave” vinculados a los temas que encuadran al objeto de evaluación. Por ello es importante que los participantes de  un sistema de capacitación manejen estos conceptos (en este caso : desarrollo local, pobreza, desigualdad, jóvenes, calidad y equidad de la educación, cadenas de valor,etc)
· Lo anterior es de gran importancia para que se desarrollen adecuadamente las definiciones operacionales de estos conceptos y su uso en los procesos de evaluación. (de hecho  los contenidos “teóricos” del módulo final fueron  incorporado para reforzar esquemas conceptuales, que se reconoció que no  estaban suficientemente internalizados y discutidos)
· Con  relación a aspectos de carácter más instrumental, coordinadores, docentes, alumnos y tutores  en la evaluación final coincidieron  en las siguientes apreciaciones:
1) Hay que profundizar más sobre la  capacitación en la elaboración de instrumentos de todo tipo: encuestas, entrevistas, guía para grupos de discusión dirigida, etc.)

2) Resultó sumamente exitosa la “tarea” (que se incluía en las calificaciones de los alumnos) de transferir los conocimientos adquiridos al denominado grupo extendido: actores de los ámbitos locales de distintos sectores sociales: jóvenes  universitarios, jóvenes de organizaciones sociales,  miembros de centralías sindicales,  organizaciones de productores, colegas de las propias organizaciones, funcionarios de los gobiernos municipales, etc. Ello permitió fortalecer la capacitación adquirida por parte de los participantes y, a la vez,  transferir metodologías, técnicas  y “formas de pensamiento” sobre la realidad socioeconómica, que no son usuales en  los territorios de implementación de  estos  programas y que despejan el “misteriómetro” de la evaluación como actividad exclusivamente  en manos de expertos.
3) La comunidad de evaluadores tiene que discutir más a fondo que significa realmente una evaluación “participativa”, despejando los mitos que  ésta  ha incorporado como “sentido común legitimador”. ¿En qué etapas del proceso es importante la participación? ¿Con qué actores? ¿Cómo operan las desigualdades de todo tipo para establecer lenguajes comunes? ………………

4) Un capítulo muy relevante de la formación en evaluación es la etapa de socialización y debate comunitario sobre los resultados obtenidos. Si bien existen avances en las metodologías de la mal llamada “devolución” de información, ésta es una etapa crucial para difundir y hacer escuchar la voz de los sectores más desventajados, que  - se supone – son los destinatarios reales de las propuestas y los que realmente padecen los problemas que los programas intentan resolver
volver al inicio
� La Iniciativa se apoya en dos presupuestos: el primero es que todo esfuerzo destinado a promover un desarrollo social y económico sostenible solamente tendrá éxito si podemos aliviar la persistente pobreza que invariablemente obtura esos esfuerzos y que para esto se necesita establecer alianzas que articulen iniciativas de diferentes actores sociales. El segundo presupuesto es que dado que la pobreza se extiende a través de ciclos intergeneracionales, un enfoque  estratégico y sostenible para combatirla implica   promover el desarrollo integral de los jóvenes, trabajando con su entorno familiar y social para mejorar el nivel de satisfacción de sus necesidades básicas de afecto, salud, nutrición, recreación, y sus oportunidades de educación e inserción social y económica.
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